L A   P A L A B R A
Primera Timoteo 2, 1-8

Querido hermano: Ante todo, te recomiendo que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por los soberanos y por todas las autoridades, para que podamos disfrutar de paz y de tranquilidad, y llevar una vida piadosa y digna. Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, porque él quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 

Hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo, hombre él también, que se entregó a sí mismo para rescatar a todos. Este es el testimonio que él dio a su debido tiempo, y del cual fui constituido heraldo y Apóstol para enseñar a los paganos la verdadera fe. Digo la verdad, y no miento. 

Por lo tanto, quiero que los hombres oren constantemente, levantando las manos al cielo con recta intención, sin arrebatos ni discusiones. 

Lucas
16, 1-13

Jesús decía a los discípulos: «Había un hombre rico que tenía un administrador, al cual acusaron de malgastar sus bienes. Lo llamó y le dijo: "¿Que es lo que me han contado de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no ocuparás más ese puesto." 

El administrador pensó entonces: "¿Qué voy a hacer ahora que mi señor me quita el cargo? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Pedir limosna? Me da vergüenza. ¡Ya sé lo que voy a hacer para que, al dejar el puesto, haya quienes me reciban en su casa!" 

Llamó uno por uno a los deudores de su señor y preguntó al primero: "¿Cuánto debes a mi señor?" "Veinte barriles de aceite", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo, siéntate en seguida, y anota diez." 

Después preguntó a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?" "Cuatrocientos quintales de trigo", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo y anota trescientos." 

Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por haber obrado tan hábilmente. Porque los hijos de este mundo son más astutos en su trato con los demás que los hijos de la luz. 

Pero yo les digo: Gánense amigos con el dinero de la injusticia, para que el día en que este les falte, ellos los reciban en las moradas eternas. 

El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho, y el que es deshonesto en lo poco, también es deshonesto en lo mucho. Si ustedes no son fieles en el uso del dinero injusto, ¿quién les confiará el verdadero bien? Y si no son fieles con lo ajeno, ¿quién les confiará lo que les pertenece a ustedes?

Ningún servidor puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero.» 
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L A   P A L A B R A
                 Amós 8, 4-7

Escuchen esto, ustedes, los que pisotean al indigente para hacer desaparecer a los pobres del país. Ustedes dicen: «¿Cuándo pasará el novilunio para que podamos vender el grano, y el sábado, para dar salida al trigo? Disminuiremos la medida, aumentaremos el precio, falsearemos las balanzas para defraudar; compraremos a los débiles con dinero y al indigente por un par de sandalias, y venderemos hasta los desechos del trigo.»

El Señor lo ha jurado por el orgullo de Jacob: Jamás olvidaré ninguna de sus acciones.

SALMO: Alaben al Señor, que alza al pobre.


Alaben, servidores del Señor, / alaben el nombre del Señor. 


Bendito sea el nombre del Señor, / desde ahora y para siempre.  


El Señor está sobre todas las naciones, / su gloria se eleva sobre el cielo. 


¿Quién es como el Señor, nuestro Dios, / que tiene su morada en las alturas, 


y se inclina para contemplar el cielo y la tierra?  


El levanta del polvo al desvalido, / alza al pobre de su miseria, 


para hacerlo sentar entre los nobles, / entre los nobles de su pueblo.  

>>>>> ooo <<<<<

Queridos hermanos y amigos,

Gracias a Dios, ya estoy de vuelta.

Pasé 20 días en mi tierra. Participé de la Misa de despedida de mi  ya ex-Obispo Mons. Domenico Tarcisio Cortese (25-08-07) y de la acogida del nuevo, Mons. Luigi Renzo.

También pude colaborar en la preparación de la fiesta patronal de una de mis ex- parroquias y celebrar en otra.

Pude compartir mucho con mis parientes y amigos y superar las insistencias de quedarme ahí.

Y aquí estamos. Esperando serles útil, particularmente, con esta 
“HOJITA DEL DOMINGO”. 

P.Nicola
G á n e n s e   a m i g o s

“Había una vez…”
Recuerdo, con mucha nostalgia, los cuentos de una vez: de la maestra y de mis mis padres. 
Era “la forma” de educar. Como los famosos cuentos de Esopo o la novela de Pinocho.
         (Curiosidad: buscando en Internet, como se escriben Pinocho y Esopo, encuentro: 
         La nocela de Pinocho está en Internet y también las fábulas: ¡son 301!)

> Jesús, el “GRAN MAESTRO”, también educaba con cuentos: las “Parábolas”. Hoy también serían importantes porque "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los que dan testimonio que a los que enseñan o si escuchan a los que enseñan, es porque dan testimonio" (Ev. N. 41). 
Los cuentos, si bien no son hechos de la vida real, sin embargo podríamos decir: “si no son verdad, son bien encontrados” Una u otra vez; de un modo o de otro, si no pasaron, podrán pasar. Y son los que más quedan grabados. Por algo el Maestro hizo un gran uso.
Tristemente, parece que hoy están en via de extinción y sería muy lamentable para las próximas generaciones. 

-----------------
Sugerencia: Si te interesa (espero que sí), recuperar esta forma muy valiosa y muy 
             evangélica de educar, podrías ir recordando los cuentos de nuestros padres y educadores. Podrías comenzar a contarlos a los niños – adolescentes y jóvenes.

Cierto que se necesita un ambiente de tranquilidad y silencio, porque tampoco se pueden escuchar a dos maestros a la vez: se escucha al educador o a la “sirvienta” (¿recuerdan? la que se las sabe todas, se mete en todo, opina y enseña de todo…)

Les agraderzco que me participen sus experiencias así me sirven a mí y para el bien de todos. ¡Mano a la obra!

-----------------------------------
> Jesús quiere educarnos, hoy,  a no equivocar el recto camino de la vida. Para eso nos 
   enseña a estar desprendidos de todo cuanto es terrenal, lo que no trajimos al   

   mundo y no llevamos al cielo, porque: "Nada trajimos cuando vinimos al mundo y al   

   irnos, nada podremos llevar." (1 Tim. 6, 7).
Como un  Ermitaño: fue visitado por dos ladrones. Le dijeron: “danos cuanto tienes”. Y él: “los habrá enviado el Señor para que yo limpie mi corazón también de estas ataduras”.  Los visitantes se llevaron cuanto encontraron: algunos vestidos, un par de sandalias, unos libros y un poco de comida. Mientras se iban el Ermitaño se arrodilló para agradecer al Señor y vió una bolsita con un poco de dinero que no habían visto y salió corriendo llamándolos: “¡Buena gente, han olvidado esto!!!!”
> Quiere amonestarnos a evitar el grave pecado de la idolatría: “Ningún servidor puede  

   servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se interesará por el 
   primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero.» 

> Quiere también enseñarnos a ser astutos en aprovechar todo para ganar lo máximo posible 
   para la vida futura, porque ahí todos seremos plenamente, pero no todos igualmente felices: 
   cada uno según su capacidad. Y lo hace con el cuento del  “Administrador infiel”. 
Un tal tenía un buen empleo: administraba una gran hacienda, pero se fue quedando y    abusando. El patrón se da cuenta y decide despedirlo. 
El administrador era un poco vago, cómodo, no muy honesto, pero no era tonto; era más bien 
astuto. Con todo, le parece que el mundo se le viene encima, pero no se deja aplastar; se puso a pensar y sacó a relucir toda la “picardía criolla”, aunque no era de estas tierras. 
-- La tierra con todos sus bienes, fue creada por Dios, para “el hombre” = para todos los hombres -, como elemento de solidaridad y comunión.

Pero, los hombres, bajo el influjo del pecado, han querido cambiar esa ley e hicieron que fuera sólo para unos pocos y elemento de guerras e individualismos. 

APARECIDA, 62: “La globalización sigue una dinámica de concentración de poder y de 
                                     riquezas en manos de pocos, no sólo de los recursos físicos y monetarios, sino sobre todo de la información y de los recursos humanos, lo que produce la exclusión de todos aquellos no suficientemente capacitados e informados, aumentando las desigualdades que marcan tristemente nuestro continente y que mantienen en la pobreza a una multitud de personas” .
Y el señor alabó a este administrador deshonesto: No por lo que hizo, engañando la 
                                                                                          confianza que había puesto en él, sino por la manera como actuó, por cómo supo salir de una situación muy difícil. Es que no siempre los hijos de la luz tienen esa capacidad. La tuvo el “Hijo pródigo”: “me levantaré e iré.. le diré”
O como lo anuncia el Monje Macario: El monge Macario iba caminando y se cruzó con una mujer, de pésima fama, bien vestida y perfumada. De improviso irrumpió en llanto. Sus discipulos, se dieron cuenta y comenzaron a decir entre ellos: “llora por los pecados de aquella mujer”. Pero el Monje también intuyó el comentario de los discípulos y les dijo: “debemos aprender de esta mujer: Si fuéramos más astutos, dedicaríamos para placer a Dios, cuanto ella para placer a los hombres”.

Dios, al llamarnos a la vida,  nos ha confiado muchos bienes: materiales y espirituales: En primer lugar la vida, el Espíritu y una casa en donde habitar. “A uno se le da, por el Espíritu, palabra de sabiduría; a otro, palabra de conocimiento según el mismo Espíritu; (…) Y todo esto es obra del mismo y único Espíritu, que da a cada uno como quiere”. (1 Co. 12, 8.11).
Salmo 8: “Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el 
                  mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del cielo, los peces del mar”.

De todos estos bienes no somos “dueños”. 
Somos administradores de los biene de Dios y lo que se nos pide es que seamos fieles. 
Administrarlos, teniendo siempre como criterio: ¿Están contentos los pobres?
El corazón del hombre fue hecho para que sea morada de la Trinidad.

"Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón estará inquieto hasta que no descanse en ti" (S.Agustín). “vendremos a él para poner nuestra morada en él”. (Jn. 14,23).
Pero el Maligno nunca nos deja solos y tampoco se queda afuera. Como acompañó a Jesús al desierto, como les hacía compañía a Eva y Adan y visitó a Job… así hace con nosotros. 
Debemos tenerlo siempre en cuenta.
¡Señor, examina mi corazón, penetra mis sentimientos, y si ves que voy por mal camino, ¡guíame por el camino de lo eterno! 

